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SEMBLANZAS DE COMPOSITORES ESPAÑOLES 

UAN DEL ENel A 
• 1468-1529/30  

Tess Kniqhton 
Fellow de Ciare College, Cambridge, y editora de la revista [arly Music (Oxford University Press) 

En El viaje entretenido (1603), Agustín de Rojas Villandrando describió a Juan del 
Encina como {{aquel insigne poeta que tanto bien empezó». A Encina le habría 

gustado un epitafio así: pasó gran parte de su vida intentado consolidar su reputa­
ción corno poeta y, corno sugiere Villandrando, fue no sólo un gran poeta sino tam­
bién un innovador, tanto en la música y el teatro como en sus versos. Fue prolífico 
además de versátil: Juan de \ aldés lo expresó claramente en su Diálogo de la len­
gua (1533): «escrivió mucho y assí tiene de todo». Pero Encina aseguró que ya había 
escrito la mayor parte de su obra a la edad de veinticinco anos y sus opera fueron 
publicadas pocos años más tarde en su Cancionero (Salamanca, 1496). Ésta fue la 
primera colección de poesía castellana de un solo autor que se imprimía en España 
y refleja su deseo de ser tornado en serio como poeta: corno señala en su Prohe­

mio, quería demostrar que podía escribir todo tipo de poemas, no sólo obras en la 
vena pastoril, aunque desde su punto de vista «no menos ingenio requieren las co­
sas pasto riles que las otras / mas antes yo creeria que mas». 

En vida de Encina aparecieron otras cinco ediciones del Cancionero y su poesía cir-

En "Semblanzas de compositores españoles» un especialista en musicología expone el perfil 
biográfico y artístico de un autor relevante en la historia de la música en España y analiza el 

contexto musical, social y cultural en el que desarrolló su obra. Los trabajos se reproducen en 
la página web de esta institución (www.march.es) 
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culó también profusamente en pliegos sueltos; su fama estaba asegurada, aunque 
fue más conocido por sus obras de teatro y canciones pastoriles, y fue en esos gé-
neros donde se  mostró más  innovador. También debió de disfrutar de un gran  re-
conocimiento como compositor: en el  Cancionero Musical de Palacio y otras  fuen-
tes  ibéricas se  conservan más de sesenta canciones, tres se encuentran en  un ma-
nuscrito florentino de la  primera década del  siglo XVI  y dos en  una colección de 
frottoJe impresa en Nápoles en 1516. A comienzos del siglo XVII, el  poeta Francisco 
de Ocaña indicó que uno de sus poemas había de cantarse con  la  melodía de una 
canción de Encina,  y otra se  incluyó en  la  Defensa de la  mLísica moderna (Lisboa, 
1649) de Joao  IV,  tomada por modelo de cómo componer. Lo cierto es que el estilo 
de canción forjado por Encina fue enormemente influyente y lo adoptaron rápida-
mente otros  compositores  de  principios  del 
siglo XVI.  El estilo de canción 
Por grande que llegara a ser su  reputación, las  forjado por Encina  
ambiciones de Encina, expresadas de una ma- 
nera  tan  vívida  en  sus  obras  de  teatro  y  sus  fue enormemente  
poemas, nu nca quedaron plenamente satisfe-  influyente
chas.  En  su  juventud  se  movió entre  las  más  
altas esferas de la sociedad cortesana castella-
na, pero sus comienzos fueron humildes y sus obras se caracterizan por un discur- 
so sobre la posición social:  los pastores se convierten en cortesanos (y viceversa), y  
el  propio poeta adquiere un elevado estatus en  la sociedad no por derecho de na- 
cimiento o acumulación de riqueza, sino gracias a su  ingenio poético. Éste es el as- 
pecto que reitera a su  primer patrón, Fadrique Álvarez de Toledo, segundo Duque  
de Alba (m. 1513), a quien el  joven prodigio sirvió desde 1492,  probablemente co- 
mo maestro de ceremonias en  el  palacio ducal de Alba de Tormes.  La  mayoría de  
sus églogas, con sus villancicos polifónicos conclusivos (o interpolados), fueron es- 
critas para  interpretarse allí.  

Además de las  églogas y la  produCCión  lírica, el  Cancionero de 1496 incluía el Arte  
de poesía castellana, el  primer  tratado  español  sobre  versificación  publicado en  
lengua vernácula, así como su  traducción de las Bucólicas de Virgilio. [\ Arte, dedi- 
cado al príncipe Juan, heredero de los Reyes Católicos, pretende ofrecerle una ma- 
nera provechosa de pasar su  ocio. En  las Bucólicas, su  "traducción» del  idilio pas- 
toril de Virgilio se convierte en un encomio real.  El  poeta canta «las hazañas tan di- 
nas de perdurable memoria» delos monarcas, con el claro  fin de ganarse su  favor y  



establecer el  género  pastoril  como  una  forma artística viable  que,  a pesar  de  su 
{(baxo  estilo»,  requería  una gran  destreza poética:  «No  tengays  por mal,  manani-
mas principes, en  dedicaros obra de pastores, pues que no ay nombre mas conve-
nible al  estado realJ1. 

Los  ensayos  de  Encina  en  el  género pastoril, Lo pastoril fue 
pese  a  su  destreza,  no  le  granjearon  el  em- 

esencial en su nuevo pleo real, aunque la situación podría haber si- 
do diferente si  el príncipe Juan ­para cuya bo- lenguaje da  Encina escribió el  Triunfo de amor- no hu-
biera muerto en 1497,  tras  lo cual compuso el 

lamento Triste España sin ventura. Pero su contribución tanto al establecimiento de 
las  bases  para  la  versificación española  (muy influidas por Nebrija,  su  maestro en 
Salamanca) como a la  introducción del género pastoril en España antes de Garcila-
so,  fueron elementos fundamentales en su  desarrollo de un nuevo lenguaje musi-
cal. Encina, consciente de su  talento como "poeta)} y deseoso de reivindicar el  «ba-
xo  estilo», buscó claramente un estilo musical  que  le  sirviera tanto para desplegar 
su  ingenio poético como para com plementar la vena pastoril que constitu ía  un ele-
mento esencial de sus obras. Necesitaba un lenguaje musical «rústico» que se ajus-
tara  al  sayagués  hablado por sus  pastores, así como un estilo que permitiera que 
los versos resultaran claramente audibles para su público cortesano. Como afirmó 
en  su  poema Temiendo como quien va, optó por  llevar «el  sayal»,  pero podía po-
nerse «el  brocado» siempre que quisiera. 

El  estilo más contrapuntístico, melismático, cultivado por los compositores de can-
ciones de la generación anterior -J uan de Urreda, Juan Cornago, Enriq ue de París­, 
tendía a oscurecer la versificación y la audibilidad de las palabras y se  hallaba indi-
solublemente ligado al contexto cortesano por medio de su  plasmación polifónica. 
Éste no era el  «baxo estilo musical» que Encina necesitaba para sus  poemas pasto-
riles, pero otros géneros musicales en  circulación brindaban modelos alternativos. 
En  España se  conocía la  frottola homofónica italiana (Encina compuso al  menos un 
estrambote, Fata la parte), y el  romance polifónico, que había vuelto a ponerse de 
moda con  la reactivación de la Reconquista en  la década de 1480 (se conservan sie-
te  romances de Encina),  utilizaba fórmulas  melódicas sencillas que permitían po-
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ner  música  al  texto  silábicamente 
sobre un sostén armónico formado 
por acordes. Su  función narrativa o 
propagandística exigía que las pala­
bras fueran audibles, liberándolas, 
por tanto, de toda complejidad me­
lódica o contrapuntística. Encina 
creó, pues, un estilo adecuado a su 
lenguaje pastoril y que servía a sus 
necesidades como poeta. Del mis­
mo modo que el tropo del idilio 
rústico inyectó nueva vida en las 
imágenes convencionales del amor 
cortesano, este nuevo estilo musi­
cal, con su claridad de textura y su 
proyección silábica del texto, revita­
lizó la canción cortesana, que podía 
incorporar justificadamente más 
melodías y ritmos de estilo popular 
al tiempo que conservaba su barniz 
cortesano gracias a su estilo inter­
pretativo poli fónico. Juan del Encina, Triste España sin ventura, 

Cancionero Musical de Palacio (Madrid, 
En la primera década del siglo XVI Biblioteca de Palacio. M5 1335), ff. 55v-56. 

se puso muy de moda entre los 
miembros de las altas esferas de la sociedad española este tipo de canción más 
sencilla y más "popular». Sin embargo, a pesar del impacto innegable del carácter 
innovador con que Encina abordó la lírica y la canción cortesanas, su carrera nadó 
entre demasiadas aguas. Su intento, en 1498, de obtener el puesto de cantor en la 
Catedral de Salamanca fracasó y su amargura quedó expresada en la Égloga de las 
grandes lluvias, mientras que su determinación a buscar fortuna fuera de España se 
plasmó en el villancico Quédate, carilla, adios. Sus cinco largas estancias en Roma 
le hicieron disfrutar de la protección del papa valenciano Alejandro VI (m. 1503) y 
de sus sucesores Julio II y León X. Encina siguió escribiendo églogas, especialmen­



te  la  Égloga de Plácida y Victoriano, que se  in­
terpretó en la residencia de Jaime Sierra, ar­
zobispo de Arborea, en la víspera de la Epifa­
nía en -'5'13. Fue acogida sólo con división de 
opiniones según un criado del Duque de 
Mantua, Francesco Conzaga, cuyo hermano 
Federico asistió a la representación: «la obra 
[era] en castellano y compuesta por Zoanne 
del Enzina, que representó un papel y disertó 
sobre el poder y las vicisitudes del amor. Se­
gún los españoles, no era muy hermosa y no 
agradó especialmente a mi Señor Federico)). 

Así, el éxito de Encina en Italia volvió a ser de 
nuevo limitado; no conocemos pruebas de 
que llegara a estar nunca empleado en la ca­
pilla papal, sino que más bien parece que uti­
lizó su innegable favor en la corte papal para 
obtener los prestigiosos puestos eclesiásticos 
que ocupó en España en la última parte de su 
vida, primero como arcediano en la Catedral 
de Málaga (1508-1519) y más tarde como prior 
de León, adonde regresó para pasar el resto 
de su vida tras su peregrinaje aTierra Santa en 
1519, que describió en la permanentemente 
popu lar Trivagia o viage a Hierusalem. Parece 
haber gozado de estima en León; el cabildo le 
confirió el honor de ser enterrado en la cate­
dral, aunque en su testamento expresó su 
preferencia por que sus restos mortales re­
gresaran a su ciudad natal. Su deseo se cum­
plió finalmente en -1534 y su cuerpo fue ente­
rrado debajo del coro de la Catedral de Sala­
manca. 
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r--~~._-------- [Biblio-discografía] 

La vida y las obras de Juan del Encina han suscitado una gran atención entre los in­
vestigadores y un útil punto de partida es Juan del Encina. A tentative bibliography 
("1496-2000), de Constantin C. Stahatos, el volumen 39 de la serie «Teatro del Siglo 
de Oro. Bibliografías y Catálogos» (Kassel, 2003). En él se incluyen las numerosas 
antologías que contienen sus obras; las más recientes de Ana María Rambaldo 
(Madrid, 1978-1983) y Miguel Ángel Pérez Priego (Madrid, 1996) contienen también 
material introductorio sobre su vida y sus obras. Están disponibles tres ediciones 
de sus obras poético-musicales, de Clemente Terni (Messina/Florencia, 1974), Roys­
ton Jones y Carolyn Lee (Madrid, 1975) y Manuel Morais (Salamanca, 1997). Esta úl­
tima presenta las canciones en facsímil (del Cancionero Musical de Palacio), pero 
adopta una interpretación rítmica muy peculiar. Puede encontrarse una breve si­
nopsis de la vida de Encina, firmada por Jesús Martín Galán, en el volumen 4 del 
Diccionario de la Música Española e Hispanoamericana (Madrid, 1999). 

Las canciones de Encina figuran generalmente en antologías de música de la épo­
ca de los Reyes Católicos, aunque sólo existe un CD dedicado exclusivamente a su 
música: Encina - Romances y villancicos, grabado por Hesperion XX (Astrée). El dis­
co ofrece una muy buena selección de sus canciones en interpretaciones briosas 
(aunque en ocasiones bastante extravagantes), incluidas algunas de las más cono­
cidas (Triste España sin ventura y Oy comamos y bebamos), así como algunas de las 
escuchadas con menos frecuencia. La grabación del Accentus Ensemble de música 
del Cancionero Musical de Palacio (Naxos) incluye nueve de las canciones más fa­
mosas de Encina; la de La Romanesca, el grupo dirigido por José Miguel Moreno 
(Glossa), cuatro; y la del Ensemble Gilles Binchois de Dominique Vellard (Virgin 
C1assícs), tres: sólo se han grabado alguna vez alrededor de la mitad de las cancio­
nes de Encina. Estas grabaciones emplean en su mayoría combinaciones de voces 
e instrumentos; pueden encontrarse versiones a cappella en los CDs de The Hi­
lIiard Ensemble (Virgin Classics), The Orlando Consort (Harmonia Mundi) y La Co­
lombina (Accent). Las interpretaciones de seis canciones de Encina por parte del 
último de los grupos citados se cuentan entre las más convincentes. 

(Traducción de todos los textos: Luis Gago) 

En el próximo número: Luis Robledo escribe sobre Juan Hidalgo (1614-1685) 
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" ESPANOLIES EMINENTES 
Coordinador: Juan Pablo Fusi 

Miguel de Cervantes, 8enito Arias Montano, Francisco de Quevedo, 
Gregorio Mayans, Francisco Giner de los Ríos, Benito Pérez Galdós, 
Miguel de Unamuno y Francisco de Goya son las ocho figuras a las 
que la Fundación Juan March dedica este segundo ciclo bajo el título 
Españoles Eminentes, cuyas vidas, obras y pensamientos pueden 
verse como una secuencia de la propia historia de España. El ciclo, 
coordinado por Juan Pablo Fusi, se ofrece entre el25 de marzo y el 
17 de abril. El primer ciclo, celebrado en marzo de 2007, se dedicó a 
Luis Vives, Saavedra Fajardo, Feijoo, Jovellanos, Pardo 8azán, Ramón 
y Cajal y Ortega y Gasset. 

25 de marzo Francisco de Quevedo sombra 
Pedro M. Cátedra 3 de abril, 10 de abril 
Miguel de Cervantes Ma. Luisa López-Vidriero José-Carlos Mainer 
27 de marzo Tesoro de una y de otra Benito Pérez Caldós 
Luis Gómez Canseco Europa: Mayans y la 15 de abril 
Benito Arias Montano: ensoñación de los libros Pedro Cerezo 
un español silente en la 8 de abril Unamuno: ecce hamo 
historia Octavio Ruiz-Manjón 17 de abri'l 
1 de abril Francisco Ciner de los Manuela Mena 
Pablo Jauralde Ríos, eminencia en la Francisco de Coya 

-:. Salón de actos. 19,30 horas. Entrada !Iibre 

Pedro M. Cátedra 
MIGUEL DE CERVANTES 

La diferencia entre un autor antiguo y tura en su más abarcador sentido estri­
un clásico que forja, representa y puede ba en que, mientras el pr,imero es un 
llegar a sustentar una lengua y una cul- elemento arquitectónico más del, ediJi­
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cio  de  la  lengua,  la  Iiteratu ra,  semillas que devendrían mitos 
la  historia  o  el  pensamiento,  culturales  como don  Quijote, 
el  segundo es  o acaba  siendo  y otros numerosos elementos 
un basamento,  columna o vi­ que siempre están germinan­
ga maestra de ese edificio. Es, do en cualquier ledor no im­
en principio, labor del tiempo porta de qué siglo. Y esto has­
y dedicación de generaciones ta el punto de que, como se­Miguel de Cervantes 
de historiadores y ledores la 
de construir ese edificio; una estrudura 
básica, sin embargo, sólo se sostiene 
con los mejores materiales. Y son éstos, 
precisamente, los que, gracias a su po­
rosidad y elasticidad, no sólo facilitan la 
conservación duradera, sino también la 
adaptación a la normalidad y a las más 
extremas condiciones, haciendo, así, 
posible que el edificio siempre en pie 
albergue o inspire -a favor o en contra, 
no importa- cualquier mirada. 

En el caso de la construcción del pensa­
miento o de la creación literaria, los ma­
teriales han de ser también buenos de 
origen e inmarcesibles en el devenir del 
tiempo yde los tiempos culturales e his­
tóricos. La calidad de origen es lo que, 
entre otras cosas, hace posible que 
obras como el Quijote sean, si no clási­
cas, sí al menos canónicas en su terreno 
desde casi la misma fecha de su publica­
ción. Esa bondad depende muy mucho 
de la capacidad del autor para hacerse a 
sí mismo perdurable. Algunos clásicos 
de personalidad arrebatadora -Virgilio, 
Agustín de Hipona, Petrarca, Joyce- hi­
cieron de su altro-autobiografia y expe­
riencia personal explícita el instrumen­
to de su perduración. Otros, como Cer­
vantes, minimizaban aparentemente la 
avasalladora presencia en la obra y sem­
braban todo tipo de voces alternativas, 

ñalaba un reputado crítico pe­
riodístico, lo canónico y la perdurabili­
dad de la obra principal de Cervantes se 
sustenta en la fuerza de unas situacio­
nes y de unos héroes que hacen aflorar 
a cualquier ledor aspedos inopinados 
de su propia autobiografía y de su pro­
pia ánima. 

Es una minimización aparente. En esta 
conferencia, teniendo en cuenta este 
punto de partida, se profundizará en lo 
inmarcesible cervantino desde la pers­
pediva más inmediata a su obra, en la 
raíz de la conversión de Cervantes en 
una eminencia universal y perdurable. 
Los ledores más inmediatos de la obra 
de Cervantes podían reconocer el al­
cance y la oportunidad de una experien­
cia vivida, que, sin duda y en el caso de 
la obra genial de Cervantes, podían per­
cibir en la complejidad y la polifonía sig­
nificativa del Quijote, complejidad sig­
nificativa a la que el propio Cervantes se 
refiere en algunas ocasiones. Esa Er/eb­
niss es el resultado de una experiencia 
histórica común, y el detalle o la des­
cripción de esa experiencia con los ins­
trumentos historiográficos apropiados 
nos permite poner en su lugar no sólo 
el sentido original de mitos como el de 
don Quijote o el uso de lo literario co­
mo medio de expresión personal -des­
de la confesión a la crítica social o políti­
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ca y  la disidencia­, y como instrumento 
literario puro para el  entretenimiento o 
para  la  innovación  creadora  que,  entre 
otras  cosas,  hace  posible  una  de  las 
grandes  aportaciones  de  Cervantes,  la 

novela moderna. 

Pedro M. Cátedra es  ca-
tedrático  de  Literatura 
Española  e  Hispano-
americana en  la  Univer-
sidad  de  Salamanca. 

Premio "Menéndez Pelayo}} 1992 de  In-
vestigación  del  Institut  d'lstud is  Cata-
lans,  Premio  Alexander  van  Humboldt 
de la Humboldt Stiftung (1999) y Premio 
«Letras  y  Humanidades",  entre  otros. 
Entre sus libros figuran El sueño caballe­
resco. De la caballería de papel al sueño 
real de don Quijote (2007).  Es  miembro 
de  la  Asociación  Internacional  de  His-
panistas y Presidente de Honor de la So-
ciedad  de  Estudios Medievales y  Rena-
centistas. 

Luis  Gómez  Canseco 
BENITO ARIAS  MONTANO: UN  ESPAÑOL SILENTE  EN  LA HISTORIA  

En  un  siglo de efervescencias,  corno  lo 
fue el  XVI,  Benito Arias Montano aspiró 
a pasar en silencio.  El  estudio y  la  sabi-
duría  le  llevaron  cerca del  poder,  pero 
nunca  quiso  aprovechar  la  circunstan-
cia.  Po r el  con trario, en sus  cartas  se  re-
pite  de  continuo el  deseo  de  retirarse 
con sus  libros. Sin  embargo, sólo su  si-
tuación  privilegiada  y  sus  m uchos  co-
nocimientos  le  permitieron  afrontar 
una  tarea  descomu nal y  arriesgada,  co-
mo  fue  la  Biblia  Políglota  de Amberes, 
que  imprimió su  buen amigo Cristóbal 
Plantino.  Esos  enormes  esfuerzos  por 
comprender  los  textos  bíblicos,  poe-
mas, cartas, grabados, am istades yense-
ñanzas le convirtieron en una figura cla-
ve  para entender el  reinado de Felipe  II 
y  la  invención  simbólica  de  El  Escorial 
alrededor de una biblioteca. Murió con 
su  rey en 1598 y,  aunque la gloria del  re-
cuerdo  todavía se  mantuvo  viva  en  los 
primeros  años  del  siglo  XVII,  ya  don 

Gregario Mayans y Síscar, otro de nues-
tros  españoles  eminentes,  hizo  un  no-
table  esfuerzo  para  recuperar  su  me-
moria.  Ahora,  a  comienzos  del  siglo 
XXI,  no está de más volver la vista  hacia 
este hombre, que, desde su  rincón, cre-
yó en una España unida a Europa por el 
rigor de la inteligencia, la  tolerancia reli-
giosa y el conocimiento mutuo. 

Luis  Gómez  Canseco 
es  profesor titular en  el 
departamento  de  Filo-
logía Española y sus  Di-
dácticas  de  la  Facultad 
de  Humanidades  en  la 

Universidad  de  Huelva.  Ha  participado 
en múltiples proyectos de investigación 
sobre  Arias  Montano  y  ha  publicado 
también diversos libros sobre él;  el  últi-
mo,  en  2007,  Poesía y contemplación. 
Las Divinas nupcias de Benito Arias 
Montano y su entorno literario.• 
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FINALIZA EL CICLO' DEDICADO A 
LA GUERRA DE LA  INDEPENDENCIA 

En el número anterior de esta Revista se daba cuenta del inicio de 
un ciclo de conferencias, a las puertas del bicentenario del 2 de 
mayo de 1808, titulado «La Guerra de la Independencia. La 
construcción del imaginario», en el que un grupo de historiadores, 
coordinados por el profesor Ricardo Garda Cárcel, se propone 
revisar unos hechos históricos y ver con otra mirada aquellos 
acontecimientos. Tras las intervenciones de Ricardo Garda Cárcel y 
del hispanista francés Gérard Dufour, el ciclo continúa este mes de 
marzo con las conferencias de Hugo O'Donnell, Antonio Moliner, 
Manuel Moreno Alonso y, nuevamente, cerrando el ciclo, el 
profesor Garda Cárcel. Se ofrece un resumen de las tres primeras 
conferencias de marzo 
4 de marzo 11 de marzo 
Hugo O'Oonnell Manuel Moreno Alonso 
Los sitios y el ejército español jasé 1y los afrancesados 
6 de marzo 13 de marzo 
Antonio Moliner Ricardo Carda Cárcel 
El mito de la guerrilla: El Empecinado El sueño de la nación indomable 
y el cura Merino 

.:. Salón de actos. 19,30 horas. Entrada libre 

LOS SITIOS Y EL EJÉRCITO ESPAÑOL 

Hugo O'Oonnell 
Abogado, comandante de Marina retira­
do y miembro de la Real Academia de la 
Historia. 

La  dificultad  que  planteaba  para  la  de­
fensa de las ciudades atacadas la cola­
boración de civiles y militares fue una 

de las causas de que se juzgase la Gue­
rra de España como ajena a todo cálcu­
lo, regla, precepto y doctrina. Los acon­
tecimientos que la habían precedido, 
protagonizados por la corona y la élite 
política, hicieron nacer en el pueblo 
una gran prevención contra todas las 
autoridades constituidas, incluidas las 
castrenses. Este fenómeno tan negativo 
para los objetivos militares también se 
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detedaría al  más  alto  nivel  en I.a  actua-
ción  demagógica  del  gobierno  nacio-
nal,  más  atento en  muchas ocasiones a 
la  reacción de  la ciudadanía gaditana y 
al  aluvión de forasteros que a las verda-
deras necesidades tádicas. 

EL MITO DE LA GUERRILLA: EL 
EMPECINADO Y EL CURA MERINO 

Antonio Moliner 
Profesor titular de  la Universidad Autó­
noma de Barcelona. 

La  ocupación del  territorio español por 
las  tropas  napoleónicas  en  1808,  con-
sentida por las  autoridades civiles y mi-
litares, provocó un  levantamiento gene-
ral  de  todas  las  provincias  en  nombre 
de "la Religión,  la  Patria  y el  Rey».  Ante 
la  imposibilidad  de  hacer  frente  a  un 
ejército  tan  bien  pertrechado  como  el 
francés,  tras  los  primeros  tropiezos  y 
fracasos,  se  recurrió al  sistema  de gue-
rrillas  o  "guerra  irregular»  que se  des-
arrolló a partir de 1809. El  objetivo de  la 
conferencia es  presentar los rasgos más 
caraderísticos  de  los  principales  gue-
rrilleros,  así  como  señalar  los  móviles 
que les  llevaron a  actuar de este modo, 
sus  acciones  más  relevantes,  sus  rela-
ciones  con el  Ejército  regular y  con  las 
autoridades  políticas  (Junta  Central, 
Consejo de Regencia),  su  contribución 
al  resultado de la guerra y el proceso de 
mitificación de estos hombres. Nos cen-
traremos en  los dos guerrilleros más cé-
lebres, antitéticos en  su  trayedoria polí-
tica  posterior:  Juan  Martín  "El  Empeci-

nado»  y Jerónimo Meri·  
no (el cura Merino). Am- 
bos  se  convinieron  en   José Bonaparte 
un  referente para cuan-
tos  hombres y mujeres participaron en  
la  resistencia durante la Guerra de la  In- 
dependencia.  

JOSÉ I Y lOS AFRANCESADOS 

Manuel Moreno Alonso 
Profesor de Historia Contemporánea de 
la Universidad de Sevilla. 

La  imposición  de José  Napoleón  como 
rey de España,  después de serlo de Ná-
poi es,  provocó  la  llamada Guerra  de  la 
Independencia española.  La  mayor par-
te  de  la  población  luchó  contra  el  rey, 
sobre  todo  una  vez  que  se  produjo  la 
batalla  de Bailén  (julio 1808),  y  pareció 
que  la  aventura  napoleónica  había  ter-
minado.  Pero  hubo una  minoría de es-
pañoles que lo aceptaron como rey des-
de  el  principio  o  bien  cuando,  con  la 
ocupación  de Andalucía en  1810,  pare-
ció que la suerte estaba decidida defini-
tivamente. Estos  partidarios del  rey,  de-
nominados afrancesados, considerados 
como  colaboracionistas  por  los patrio­
tas, fueron odiados de por vida. Hasta el 
punto de que durante generaciones se 
les  consideró  como  traidores  y  malos 
españoles.  A  pesar  de  que  entre  ellos 
había  buen  número  de  intelectuales 
que,  desde  el  punto de  vista  actual,  lo 
que quisieron  fue  evitar  la  guerra y  lle-
var a cabo un plan de reformas políticas 
que mejorarían  la  situación del país. () 
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•  Nuevo ciclo del  miércoles en  marzo 

EL SIIGLO  DE OIRO: 
OTROS DESCUBRIMIENTOS 

El ciclo temático de los miércoles de este mes -tres conciertos por el 
paréntesis de Semana Santa- está dedicado a las músicas del 
Renacimiento, pero no a la polifonía, considerada habitualmente 
como el estilo más representativo de ese periodo cultural, aunque 
ligada en su origen a la época medieval, sino a unos géneros 
musicales específicamente escritos para instrumentos cuyo origen se 
relacionaba con el mundo clásico. 

El  miércoles  5 de  marzo,  el  Banchetto  y  bajón,  Simeón  Galduf,  sacabuche,  y 
Musicale  (compuesto  por  Pere  Ros,  Javier Artigas, órgano) ofrece el  segun­
Clara Hernández, María José Berrazue­ do. Y el miércoles 26 de marzo, Jesús 
ta y Xurxo Varela, vi'huelas de arco) ofre­ Sánchez, vihuela tenor y guitarra, y Ma­
ce el primer concierto. El miércoles 112 nuel Minguillón, vihuelas tenor y alto, 
de marzo, Ministriles de Marsias (com­ interpretan el tercero de los conciertos 
puesto por Paco Rubio, corneta, joa­ de este ciclo, que se celebra a las 19,30 
quim Guerra, chirimía alto y bajoncillo horas y retransmite Radio Clásica, de 
alto, Fernando Sánchez, chirimía, tenor RNE. (véase programa en Calendario) 

En la presentación, en el programa de 
mano, se escribe: "El Renacimiento, 
movimiento cultural que supuso la rei­
vindicación de la Antigüedad clásica co­
mo eiemplo a imitar, tuvo en la música 
algunos problemas: el mayor de todos 
era el hecho de que así como en arqui­
tectura, escultura, incluso pintura y, por 
supuesto, en las letras los renacentistas 
tenían egregios ejemplos antiguos, al­
gunos recién descubiertos tras siglos 
de olvido, la música práctica de la Anti­
güedad había desaparecido casi por 

completo, y los pocos ejemplos que 
fueron capaces de reconstruir eran tar­
díos e insuficientes. Durante la época 
del Renacimiento la música europea se 
caracterizó por su homogeneidad, por 
la internalización del repertorio y por el 
constante viaje de músicos y de obras 
por toda Europa, lo que facilitó extraor­
dinariamente el consumo musical, v;­
niera de donde viniera. Y otra caracte­
rística de ¡la música de este tiempo fue 
la incorporadón escrita de los instru­
mentos musicales y la constitución de 
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un repertorio exclusivo para ellos. Espa­
ña, por supuesto, terminada la Recon­
quista y recién descubierta América, 
participó activamente en ambos su­
puestos». 

«En estas ideas se basa este ciclo, dedi­
cado a la música instrumental practica­
da en España, o en las zonas europeas 
de su influencia, en ,1 siglo XVI. Aun­
que desde los tiempos del insigne mu­
sicólogo francés Henri Collet y su libro 
sobre el misticismo musical españul 
(1913) la música española del Siglo de 
Oro se centraba casi exclusivamente en 
la polifonía religiosa, hoy, sin negar los 
excelsos logros de Morales, Guerrero o 
Victoria y otros muchos, reivindicamos 
los no menos interesantes logros de los 
vihuelistas y guitarristas, los tañedores 
de tecla y otros I1lLlsicos de instrumen­
tos, a ~olo  o en compañía. No hay con­
tradicción entre los dos grandes géne-

LO 

El grupo de violas de arco Banchetto 

Musicale está compuesto por músicos 
españoles intérpretes de este instru­
mento, tanto en su faceta concertística 
como en la docente. 

Ministriles de Marsias (<<ministriles» es 
el nombre de los instrumentistas de 
viento utilizados en las capillas de las 
catedrales para sostener a la voz huma­
na) está especializado en la música ibé­
rica del tiempo en que sus instrumen­

ros musicales, el vocal y el instrumental: 
además de que colaboraron múltiples 
veces, bien acampanando los instru­
mentos a las voces, sustituyéndolas o 
alternándose con ellas, está el hecho de 
que los compositores para instrumen­
tos, ante las carencias de u n repertorio 
aún incipiente, basaron muchas de sus 
obras en la glosa, variación o simple­
mente transcripción de obras vocales a 
sus instrumentos. Y no sólo las profa­
nas, sino también las religiosas. Mucha 
de estas prácticas de traslado de obras 
vocales a instrumentales se hicieron sin 
necesidad de escribirlas, por lo que al­
gunas nos han llegado con claridad, pe­
ro otras, las más, hemos de adivinarlas: 
gracias a los tratadistas de la época, ya 
los investigadores actuales, podemos 
arriesgarnos a imaginarnos cómo sona­
ban muchas obras vocales en contextos 
instrumentales. De todo ello hay ejem­
plos sobrados en este ciclo.» 

tos estaban vigentes. 

Jesús Sánchez estudió en el Real Con­
servatorio de Música de Madrid. Es pro­
fesor de guitarra clásica y música anti­
gua del Conservatorio Profesional de 
Música «Arturo Soria» de Madrid. 

Manuel Minguillón se tituló como pro­
fesor de guitarra e instrumentos de 
cuerda pulsada del Renacimiento y Ba­
rroco en Madrid. Actualmente vive y 
trabaja en Londres y es miembro de 
The Hispanic Baroque. 
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•  «Conciertos del  Sábado» de  marzo 

, 

MUSICA ESLAVA  

Hay nuevos vecinos en la actual Europa que son, en realidad, viejos 
conocidos. A pesar de los avatares políticos que han soportado, 
como pueblos de largo recorrido, su cultura ha enriquecido el acervo 
común. Su música es también un lenguaje que los acerca, un lugar 
de encuentro. Chaikovsky, Borodin, Dvorak, Martinu, Szymanowski 
son algunos de los compositores que pueden escucharse en este 
ciclo de los sábados en el que se repasan músicas procedentes de los 
países del este europeo, su alma eslava. 

El  sábado 1 de marzo  intervienen: Di- jiev,  violonchelo  y  el  sábado  29  de  
mitd Furnadjiev, violonchelo; Zorik Ta- marzo Zorik Tatevosyan,  violín;  David  
tevosyan,  violín;  lydia Rendón,  piano;  Tena,  violín  11; Oleg Krylnikov,  viola;  y  
y Anatoli  Povzoun,  piano.  El  sábado 8  Dimitri  Furnadjiev,  violonchelo,  Ana·  
de marzo, lydia Rendón y Anatoli Pov- toli  Povzoun,  piano;  y  lyd.ia  Rendón,  
zoun.  El  sábado 15 de marzo Zorik Ta- piano.  
tevosyan,  violín;  David  Tena,  violín  11;  
O!eg Krynikov, viola; y Dimitri Fumad­ (Ver programa en el  calendario)  

LOS VECINOS  DEL ESTE 

Con  Arthur  Rubinstein  al  piano,  el 
violinista  Paul  Kochanski  estrenó 

esta Sonata del polaco Szymanowski en 
Varsovia  en  1909,  aunque  estaba  com-
puesta  desde 1904.  Pese  a estar escrita 
cuando  aún  estudiaba  con  Zygmunt 
Noskowski, no es  fácil  ver  en  la  Sonata 
signos de academicismo ni rigideces de 
compositor novel. El  ruso (aunque naci-

do  en  Polonia)  Miaskovski  dedicó  su 
Sonata  a Rostropovich  y  constituye  un 
ejemplo de maestría, sinceridad de sen-
timientos  y  lírica  espiritual.  Miaskovski 
estuvo a la  "sombra» de su  amigo Pro-
kofiev y se  convirtió  en  la  "conciencia 
musical de Moscú)). La  Fantasía Concer-
tante  de  Vladigerov,  compuesta  en 
1941, es  un clásico de la música búlgara 
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Piotr  lIich  KarolSergei 
Tchaikovsky  SzymanolYskiRachman in OV 

y ejemplo de  su  optimismo romántico. 
El  arreglo para piano a cuatro manos de 
Taneev  (1856­1915)  del  Andante  Canta­
bile de la Sinfonía de Chaiko\lsky fue un 
intento de trasladar la obra sinfónica a 
una atmósfera camerística. La Fantasía 
libre para dos pianos constituye un in­
tento por parte de Gotlib (1910-1993) de 
acercar al oyente a la sinceridad yele­
gancia del tardío Prokofiev en su ballet 
La Cenicienta, que perdura como una 
¡aya del repertorio teatral y musical has­
ta nuestros días. La Suite n° 2 de Rach­
manino\l, escrita en 1901, es una de las 
obras favoritas del repertorio popular. 

El polaco Lutoslawsky readaptó estas 
once variaciones de Paganini en 1941 a 
su manera, ofreciendo un caleidosco­
pio de escritura y virtuosismo pianísti­
ca. El checo Martinu vivió muchos años 
en París y su mLlsica está infl u ida por es­
la estancia y por su amada tierra checa; 
en su abundante obra la herencia del 
pasado se actualiza con un lenguaje 
moderno y personal. Músico y científi­
co, Borodin fue miembro del Grupo de 
los Cinco Rusos. Contemporáneo a la 
vez. de Liszt y Schonberg, el academicis­
mo de GlazunO\l fue necesario para la 
eclosión de la escuela soviética; alternó 
la recuperación de las raíces musica­

les rusas con su adscripción a las in­
fluencias estéticas occidentales. El trío 
«elegíaco» de Shostako\lich, de 1944, 
reúne temas nacionales judíos -en me­
moria de las víctimas de la guerra- con 
temas rusos. El Quinteto de D\lorak es 
ejemplo de conjunto armónico-emo­
cional, de inspiración eufórica, melan­
colía eslava y metodismo nacional che­
co, y refleja a su autor en estado quími­
camente puro, con un lenguaje tan 
pronto extrovertido como íntimo y pu­
doroso, y dentro de una construcción 
de oficio infalible que se pliega con na­
turalidad a la soltura inventiva que pare­
ce no tener fin. 

(Oe las notas a( programa de mano) 

Z. Tate\losyan es armenio y miem­
bro de la Orquesta Sinfónica de 
Madrid. D. Furnadjiev es búlgaro y 
profesor del Conservatorio Padre A. 
Soler del Escorial. L. Rendón es ca­
naria y jefa del Departamento de 
Piano en el Conservatorio del Esco­
rial. A. PO\lzoun nació en la antigua 
URSS y también enseña en este 
conservatorio. Da\lid Tena, madrile­
ño, es violín primero de la Orquesta 
Sinfónica de Madrid. O. Krylnikov, 
ruso, es profesor de esta Orquesta. 
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CONCIIERTOS DE MEDIODíA  

LUNES, 10 

RECITAL DE PIANO 

1I0na Timchenko, p.iano 
Obras de Robert Schumao" (1810­

1856) YJohannes Brahms  (1833-1897) 

LUNES,Z4 

RECITAL DE GUITARRA 
Miro 

Obras de Heitor Villa­lobos (1887­
1959), Baden Powell  (1937-2000), 
An'tonio Toquinho (1946) Joao 
Pernambuco (¿-?), franC'Ísco Tárrega 
(1852-11909), Popular, Fernando Sor 
(1778-1839), Enrique Granados 
(1867-11916), Scott Jopli!n  (1868-191'7), 
Federico Moreno­Torroba (1891­
1982), Isaac Albén:iz (1860-1909), y 
frandsco Tárrega 

LUNES,  31 

RECITAl OE PIANO 
Marcelo Balat, piano 
Obras de Ludwig Van Beethoven 

(1770-1827), Johann SebastiaTl Bach 
(1685-1750), y Sergei Rachmaninov 
(1873-1943) 

.:. Salón de actos, 12,00 horas 

1I0na Timchenko es  pianista y com-
positora,  ha  estudiado  eh  Rumanía, 
Rusia y Holanda. Miro nació en Lon-
dres  aunque  se  trasladó  a  España 
muy  joven  donde  estudió  guitarra 
en  el  Conservatorio  Superior  de 
Música de Madrid y fue discípulo de 
un  alumno  de  Regino  Sáinz  de  la 
Maza.  Marcelo  Balat  es  argentino; 
actualmente es alumno de la Escuela 
Superior de  Música  Reina  Sofía,  en 
Madrid. 
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•  La  canción  española en  los «Lunes  temáticos» 

CANCIONES DEL XIX  

La canción de salón en la España del siglo XIX, en la que se conjuga 
el nacionalismo más popular con el belcantismo italiano es el tema 
de la nueva sesión de Lunes temáticos, el 3 de marzo. Desde 
seguidillas, polos y saraos hasta habaneras y aires americanos, el 
concierto ofrece una muestra de los tipos de canciones más 
representativas de la primera mitad de esa centuria. 

La  soprano  Elisa Belmonte y el  pianista 
Julio Alexis Muñoz interpretan obras de 
Manuel  Carcía,  Narciso  Paz,  José  Mel­
chor Gomis, Sebastián Iradier, José In­
zenga, Gabriel Rodríguez, Fermín M a 

Álvarez y Amadeo Vives. 

La música española del'jglo XIX y del 
XX es parte fundamental del repertorio 
de Usa Belmonte, habiéndola cantado 
en auditorios de Europa, EE UU y Cono 
Sur Americano. Ha cantado ópera y zar­
zuela con la Filarmónica de Bourgas, 
Sinfónica de Minsk, Orquesta y Coro 
de Pays de Savoie, Orquesta Sinfónica 
de RTVE. Ciudad de Palma, Ciudad de 
Córdoba, Municipal de Valencia, Tene­
rife, Filarmónica de Bielorrusia, Teatro 
de la Zarzuela y Lírica de Madrid, desta­
cando Don Giovanni y Don Cario en 
Viena. Ha grabado para RTVE y RNE-RC. 

Licenciada en Ciencias de la Educación 
(U. Valencia), Titulo Superior de Canto, 
y DL\ en Musicología (U. Compluten­
se). Académica d la Real Academia His­

pano Americana de Ciencias, Artes y Le­
tras, es especialista en el estudio y trata­
miento de los trastornos de la voz, im­
partiendo numerosos cursos y confe­
rencias. Es profesora del Real Conserva­
torio Superior de Música de Madrid. 

Julio Alexis Muñoz estudia en los Con­
servatorios de Las Palmas y de Madrid, y 
en -1986 la International Mehuhin ¡"Iu­
sic Academy le concede una beca para 
trabajar el repertorio de cámara en su 
sede de Gstaad (Suiza). Continúa su for­
mación superior en la Academia Franz 
Liszt de Sudapes!. En 1986 obtiene el 
premio fin de carrera y el primer pre­
mio del 11 Concurso pianístico "Pedro 
Espinosa». Es colaborador habitual de 
primeras figuras de la lírica, ofreciendo 
c o n c i ( ~ r t o s  en salas y festivales de diver­
sos países. Ha sido profesor de piano y 
colaborador de Teresa Berganza y Ma­
nuel Cid en la Escuela Superior de Mú­
sica Reina Sofía. Desde 199-1 es profesor 
de repertorio vocal en la Escuela Supe­
rior de Canto de Madrid. 



L

CANCIONES DEL XIX 

UNO DE LOS GÉNEROS MÁS INTERESANTES DE 

a  canción  lírica  o 
canción  de  salón 

del  XIX  en  España  es 
uno  de  los  géneros 
más  desconocidos  y 
a  la  vez  más  intere-
santes  de  la  música 
española,  donde  se 
conjuga  el  naciona-
lismo  más  popular 
con  la  elegancia  bel-
cantista  italiana  o  la 
finura  de  la  romanza 
francesa; dando lugar 
a la  aparición de can-
ciones  corno  tiranas, 
seguidillas, polos o 
boleras, que  ya  se 
bailaban  en  los  saraos  de  finales  del 
XVIII,  junto a melodías españolas, ha­
baneras o  aires americanos que,  uni-
dos a la romanza de tinte más dramáti-
co,  aportan  una  valiosísima  produc-
ción de canciones de salón que, corno 
el propio siglo, va evolucionando de lo 
más popular a la  profundidad del sen-
timiento romántico de finales del XIX. 

Figu ra  esencial  de  com ienzos  de  este 
siglo es Manuel Garda, uno de los más 
grandes  artistas  españoles.  Como  te-
nor,  maestro de canto y corno compo-
sitor,  fue  admirado  y  reconocido  en 
todo el  mundo, incluido el propio Ros-
sini, quien compuso pensando en él  El 

barbero de Sevilla. 

María Malibrán (1808­1836) 

LA MÚSICA ESPAÑOLA 
Elisa  Belmonte 

Una  muestra  de  los 
tipos  de  canciones 
más  representativas 
de  la  primera  mitad 
del  siglo  nos  la  brin· 
dan  autores  como 
Narciso  Paz,  Melchor 
Gomis,  Sebastián  Ira· 
dier  o  José  Inzenga, 
autor  entre  otras  de 
«La  paloma»,  una  de 
las canciones más po-
pulares  del  mundo. 
Una  figura  muy  a  te· 
ner  en  cuenta  en  la 
segunda  mitad  del 
XIX  es  Gabriel  Rodrí· 
guez, ya que fue con-

siderado  por  autores  como  Pedrell  o 
Granados  como  uno  de  los  más  im-
portantes exponentes del  lied román-
tico  español.  La partida de Fermín  M" 
Álvarez era  la pieza obligada en  los sa-
lones de  la  época,  tan  famosa,  que el 
mismo  Enrico  Caruso  la  incluyó  en 
una grabación en 1906. Cierran el  pro-
grama tres de las  Canciones epigramá­
ticas de Amadeo Vives,  aún  deudoras 
de todo ese mundo. 

.:. Salón de actos, 19,00 horas. 

PRÓXIMOS CONCIERTOS 
Siglo XX  (1), abril 2008  
Siglo XX  (y  11),  mayo 2008  
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.116 obras «minimalistas» de 82  artistas 

, 
EXPOSICION MAXlmin 

MAXlmin. Tendencias de máxima minimización en el arte 

contemporáneo ofrece una genealogía de algunas de las 
manifestaciones más relevantes del arte no figurativo internacional del 
último siglo. La exposición, con 116 obras de 82 artistas de cuatro 
continentes, es el resultado del trabajo conjunto entre la Fundación 
Juan March y el Departamento de Arte de la Daimler AG (Stuttgart). 

Titulada  con  una  expresión  que  tiene 
su  origen en  las  modernas teorías de la 
elección  racional  y  de  juegos,  esta  ex­
posición presenta una historia concen­
trada de tendencias minimalistas de los 
años sesenta y setenta en el contexto, 
más amplio, de sus antecedentes en la 
abstracción y de sus reelaboraciones 
contemporáneas. Su objetivo es mos­
trar tendencias modernas y contempo­
ráneas formalmente minimizadas a tra­
vés de 116 obras -la primera de ellas de 
1909 y la última de 2005- de 82 artistas 
de cuatro continentes, desde los ante­
cedentes del Minimalismo en las van­
guardias europeas de los inicios del si­
glo XX -con su centro en el sur de Ale­
mania- hasta el arte de hoy. 

Más allá de la circunstancia norteame­
ricana del nacimiento del Minimal Art 
clásico de la década de los 60, lo mini­

malista no consiste sólo en un movi­
miento, sino también en un procedi­
miento de máxima reducción formal, 
en un método común a muchas ten­
dencias artísticas: el de una máxima mi­
nimización. 

La reducción de la figura al color y la 
forma, la línea y el plano o el soporte; la 
de la obra de arte al objeto; la de los 
medios y materiales artísticos clásicos a 
los industriales de la producción en 
masa; o la desmaterialización de la obra 
en luz o movimiento: todos éstos son 
aspectos diversos de una misma «re­
ducción metódica», que ha marcado y 
marca aún una de las líneas de fuerza 
del arte moderno y contemporáneo: la 
que abandona la subjetividad y lo ex­
presivo y busca desde cero, sin «empa­
ñarse de patética» (Ortega y Casset), lo 
puramente esencial y objetivo. 



MAXlmin DI 

+­
LOS  D'V~RSOS  ÁrvlBITOS  D~  LA  ~XPOSICIÓN  

ADOLF HOLZEL y sus ALUMNOS 
D~  STUTTGART (1909) 

A LA BAU!­jAUS  (1919) 

La exposición  se  inicia  con  obras  de 
uno de los  pioneros del arte abstracto, 
Adolf Holzel, figura tutelar de la Acade-
mia  de Arte  de  Stuttgart.  Holzel  ideó 
una  innovadora  forma  de  enseñanza 

Encontramos en  este  ámbito obras de 
I:os  Zürcher  Konkrete  (los  Concretos 
de Zúrich),  un  grupo suizo de artistas 
fundado en  ­1937  por Max Bi,n,  antiguo 
alumno de la  Bauhaus.  El  Arte conore-
to,  una tendencia geométrico­abstrac-
ta  internacional, es  un arte puramente 

T ENDENOIAS ABSTRACTAS y 
CONST,RUCTIYISTAS 

I  D~  Atv1~RICA  A  ~UROPA  

Se  agrupan  aquí obras  de algunos pre-
cursores  del  Minimal  Art  en  Estados 
Unidos  que,  como  los  propfos  repre-
sentantes  del  Mínimal  Art  «c1ási.co» 
­judd,  LeWitt,  Flavin  o  Morris,  entre 
otros­ recibieron  influencias  decisivas 
del  Constructivismo  ruso, 
de  las  tradiciones  de  la 
Bauhaus llegadas a Estados 
Unidos  con  los  artistas 

basada  en  el  estudio de  las  relaciones 
entre  colores  elementales  y  formas 
simples, y en  la superación de las  tradi-
cionales  fronteras  académicas  entre 
bellas artes y  artes  aplicadas.  Inspiró a 
discípulos  como  Fleischmann,  y tam-
bién  a otros,  que serían  después  figu-
ras  relevantes del Arte concreto (Grae-
ser) y de la Bauhaus (Itten, Schlemmer). 

racional,  autorreferenciall,  sin  li- 
ri,smo nl relación a la  naturale- 
za,  que  sigue  un  plan  for- 
mulado antes  de su  eje- 
cución  y  se  configura  
a partir de el'ementos  
básicos:  formas geomé- 
tricas  simples,  línea  y  co- 
lor.  

concentración  para caput  mortuum, 1972­73, 
de Max Bill 

emigrados desde Alemania a pr,incipios 
de la  11  Guerra Mundial­­como josef AI-
bers­, y de'! Arte concreto. Es  el  caso de 
la pintura Hard Edge, practicada en Cali-
fomia  por  Karl  Benjamín  o  Frederick 
HammersJey;  o  de  lIya  Bol'otowsky;  de 
origen  ruso,  que absorbe desde Nueva 
York  los principios del Neoplastfcismo y 
del mov,imiento holandés  De Stijl. Ade-
más,  destaca  en  esta  sección  Hermann 

Glockner.  Y  Charlotte  Po-
senenske,  figu ra  esencial 
del Minimalismo en la Ale-
mania de los años sesenta. 

Barras rojas, blancas y neqras,  1959, de 
Karl  Benjamin 
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T
~ND¡;:NCIAS  MINI:MALlSTAS (11) 

ALI;MANIA. J=RANCIA. GRAN 
BRI;TAÑA Y I;STADOS UNIDOS 

Obras  procedentes  de  Alemania  y 
Gran Bretaña. Entre los británicos figu­
ra el representante del Minimalismo 
londinense de los años sesenta, Robyn 
Denny, junto a obras de artistas con­
temporáneos: lan Davenport, de la ge­
neración del Brit Pop surgida a finales 
de los ochenta, y Liam Gillick. Está 

Kenneth Noland, principal represen­
tante de la Washington Color School, 
con uno de sus Shaped Canvases 

-lienzos con formas- típicos de su tra­
bajo de finales de los sesenta; Robert 
Barry, Robert Ryman, Jo Baer o Elaine 
Sturtevant; o el neoyorquino Vincent 
Szarek. También encontramos obras 
de Absalon, activo en el París de los 
ochenta, de la alemana Hanne Darbo­
ven y del irlandés residente en Nueva 
York Sean Scully. 

4 Relieves. Elementos de la Serie B, 1967, de Charlotte Posenenske 

T¡;:ND¡;:NCI;AS MIN~MALISTAS  (11) 

AUSTRALIA. JAPON Y WROPA 
DRI;STI; 

La serie de obras de este ámbito mues­
tra la amplitud temporal y geográfica 
de los procedimientos pictóricos mini­
malistas y constructivistas: hay artistas 
japoneses, australianos, polacos y hún­
garos (Stazewski, Bak), de generacio­
nes activas desde los años cincuenta y 

sesenta, y también artistas contempo­
ráneos; se percibe la confluencia de las 
tendencias minimalistas con diversas 
tradiciones cultu rales y con movimien­
tos artísticos semejantes. Obras del 
australiano John Nixon, con ecos mini­
malistas del constructivismo ruso; y de 
Tadaaki Kuwayama y Shusaku Arakawa, 
en las que confluyen tradiciones euro­
peas del' movimiento Fluxus y del Arte 
conceptual con las de la filosofía Zen. 



NEOGEO 
LA  NU~VA  G~OM~TRíA  

A  mediados  de  los  años  ochenta,  toda 
una  generación  de  artistas  jóvenes 
vuelve a establecer una  relación  con  el 
Arte  concreto y  la  abstrac-
ción  geométrica,  mediada 
con frecuenciCl por una mi-
rada  subve rs iva  o  i rón ica. 
En  Austria, Suiza, Alemania 
y  Estados  Unidos,  esos  ar-
tistas  se  opusieron  a  las 
tendencias  neo­expresio-

t\..I1  INItv1ALlStv10 y IVI ARQUITECTURA 

Ocupan  este  ámbito  de  la  exposición 
una  serie  de  obras  fuertemente  obje-
tuales  que  establecen  una  relación  di-
recta  con  el  espacio  arquitectónico.  En 
algunos  casos  por su  envergadura,  co-
mo en el  caso del enorme lienzo de Mi· 
chael  Heizer, contemporáneo a sus  tra­

MAXlmin m 

+­
nistas  dominantes  en  la  década  de  los 
ochenta.  El  manifiesto  fundacional  del 
movimiento  fue  la  exposición  Peinture 
abstraite: celebrada en 1984 en  Ginebra 
y  comisariada  por el  artista  suizo Jühn 
M  Armleder,  reunió  obras  de sus  con-
temporáneos y de algunos precursores 

como  Verena  Loewens- 
berg.  La  sección  incluye  
obras del propio Armleder,  
Zobernig  y  Rockenschaub  
y de  otros artistas contem- 
poráneos  como  Mercier,  
Monk o Rondinone.  
Sin título. 1999.  de Heimo Zobernig  

bajos  de  Land  Art;  en  todos  los  casos, 
en  consonancia  con  uno de  ¡os  rasgos 
esenciales  del  Minimal  Art  americano 
de  los  años  sesenta  (y  británico,  como 
muestra  la  pieza  de  Jeremy  Moon),  y 
con  la  ruptura,  común a la  mayor parte 
de las  tendencias abstractas, constructi-
vistas  y  concretas  del  siglo  XX,  de  las 
fronteras entre las bellas artes y las artes 
aplicadas. 

DIÁLOGOS ENTRE EL ESPACIO. 
LA SUPERI=ICIE y  LA LíNEA 

En  este  ámbito  se  encuentran  obras 
creadas  entre  1938  y  2004,  que  tratan 
de diferente manera  la  relación con  el 
espacio.  Encuadra a artistas  como  Phi-
lippe  Parreno,  Josef Albers,  Ben  Willi-
kens,  Erich  Buchholz  y  Anton  Stan-
kowski.  A  la  Escultura espacial del  es-
cultor  alemán  contemporáneo  Nor-
bert Kricke,  cuyas curvas  delinean mo-

vimientos  y  hacen 
visible  el  espacio, 
responden  las  líneas 
y cu rvas de las obras 
de  Vantongerloo, 
surgidas  de  las  in-
vestigaciones  en 
torno  a  las  formas 
geométricas  en  el 
espacio  de  este  ar-
tista belga. 

Curvas, 1939, de Georges 
Vantongerloo 

( 

I 
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rrientes afines como el  Op Art,  el ArteI  L MOVIMI[NTO ZERO EN 
cinético  y  la  Nouvelle  Tendance,  la 
Nueva Tendencia. En  esta sección figu­
ras obras de artistas como Henderik­

t=. EUROPA 

La exposición se cierra con una selec- se, Peeters y Schoonhoven (del grupo 
ción de obras de artistas de di- holandés NulL Raysse y Tin­
versas nacionalidades perte­ ~ ~ ~ ! ! ! ! I I . .  guely (del Nouveau Réalis­
necientes tanto al movi­ me francés), los italianos 
miento internacional Zero, Castellani y Dadamaino 
que surgió a partir de fina­ (de la galería Azimut); y 
les de los años cincuenta los relacionados con la 
y perduró hasta la finales Nouvelle Tendance, Van 
de los sesenta, como a co- Graevenitz y Morellet. ~  

Ve inticva troaejvli oaeaos mi Iycero, 
""'o:.iililíiAOi"""'- 2000. de Uqo Ronainone 



ANDREA5 FEININGER 

•  Museu d'art Espanyol Contemporani  de  Palma 

ANDREAS FEININGER (1906-1999)  

Continúa en el Museu d'Art Espanyol Contemporani la exposición 
Andreas Feininger (1906-1999), una selección de 71 obras del 
fotógrafo americano, la primera exposición dedicada en España a una 
de las figuras destacadas de la fotografía del siglo xx. 

Autorretrato, 1927 (izquierda) y Perril de  Mannattan visto 
desde  Nueva Jersey, 1944 

Andreas  Feininger desde el  espíritu  de 
la  revista Life de los años 40,  con textos 
del propio Feininger ­«Una filosofía de 
la  fotografía»­, una entrevista a Andreas 
Feininger por John Loengard y textos de 
especialistas  como  Thomas  Buchstei­
ner, J e a n - F r a n ~ o i s  Chevrier y Juan Ma­

Acompaña la exposición un catálogo nuel Bonet. En próximos números de 
profusamente ilustrado y documenta­ esta revista revisaremos estos textos de 
do, que presenta la obra fotográfica de referencia. 
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ANUREAS FEININGER: FRAGMENTOS DE UNA BIOGRAFíA 

1906  Andreas Feininger nace el 27 de 
diciembre en París,  es el  primer 
hijo del pintor americano Lyonel 
Feininger. 

1914  Estudia en Berlín y en Weimar. 

1925  Estudia en la Escuela Estatal de 
Arquitectura en Weimar y 
Zerbst, donde se  forma como ar­
quiteclo e ingeniero civil. Se in­
teresa por la fotografía y en 1927 
instala un cuarto oscuro en casa 
de sus padres en Dessau. 

1929  Trabaja como arquitecto en 
Hamburgo y en Dessau. 
«Film und Photo», exposición 
colectiva en Stuttgart. 

1932  Se traslada a París. Gracias a una 
carta de recomendación de Wal­
ter Gropius, Feininger empieza a 

trabajar como arquitecto en el es­
tudio de Le Corbusier. Nueve me­
ses después se ve obligado a 
abandonar París por finalización 
de su permiso laboral. 

1933  Viaja a Estocolmo. El 30 de agosto 
se casa con Gertrud (<<Wysse») 
Hagg. Después de un intento falli­
do de establecerse como arqui­
tecto se dedica plenamente a la 
fotografía y trabaja como fotógra­
fa de arquitecturas. Sus fotos apa­
recen regularmente en revistas 
especializadas. En 1934 diseña una 
ampliadora, que será fabricada 
por la empresa alemana Liese­
gang. 

1939  Emigra a Nueva York, donde se 
reúne con sus padres, que habían 
dejado la Alemania de Hitler en 
1937. Empieza trabajando como 



ANDREAS FEININGER  

fotógrafo autónomo para la 
agencia  fotográfica Black Star. En 
muy poco tiempo pasa a trabajar 
para  la  revista L/FE. 

1943  Feininger se  incorpora al  equipo 
de L/FE. Durante los 20 años de 
trabajo para esta revista elaboró 
más de 400 reportajes fotográfi-
cos. 

1948- Varias exposiciones colectivas 
1958  en el Museum of Modern Art, 

de Nueva York, y su  primera ex-
posición individual, en 1957, en 
el American Museum of Natural 
History, Nueva York. 

1959  Viajes por Europa, haciendo fo-
tografías para su  libro Man and 
Stone. 

1962  Feininger deja la  revista L/FE y 
comienza a trabajar de nuevo 
por cuenta propia. Durante los 
años siguientes publicará diver-
sos  libros sobre fotografía. 

1963- Exposiciones individuales en Was-
1986  hington, Colonia (Alemania), 

Nueva York y Tucson (Arizona). 

1986  «The Educated Eye»,  exposición 
individ ual en el  1nternational 
Center of Photography, Nueva 
York, que viajará después a varias 
ci udades eu ropeas. 

1988  Andreas Feininger abandona la 
fotografía por motivos de salud. 
Se dedica a su archivo, y deposita 
todos sus equipos fotográficos en 
ellnternational Center for Creati-
ve  Photography de Tucson, Arizo-
na. 

1991  «Photographs from the book 
Stockholm (1936}»,  exposición in-
dividual en el  Stockholms Stads-
museum, Estocolmo. 

1999  Andreas Feininger muere en el 
Medical Center de Nueva York, el 
­lB de febrero, a los 92 años. 

De  izquierda a  
derecha, pags.  26­27:  
Barcos en  el East  
Ríver,  Nueva York.  
1940.  
El  fotoperiodista  
Dennís Stock, 1951.  
El puente de Brooklyn,  
Nueva  York,  1954.  
Clase de pintura en  
Cape  Codo  1949.  
Caja torácica de un  
gorila, 1951  
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•  Museo de  Arte Abstracto Español  de Cuenca 

JOAN HERNÁNDEZ PIJUAN.  
LA DISTANCIA DEL DIBUJO  

Durante el mes de marzo, continúa en el Museo de Arte Abstracto 
Español de Cuenca, la exposición loan Hernández Pijuan. La 

distancia del dibujo, una selección de 169 obras sobre papel (130 
obras más una selección de 39 Iris de Pascua) realizadas entre 1969 
y 2005 por Joan Hernández Pijuan (Barcelona, 1931-2005). En todas 
las obras expuestas se percibe, en una amplia variedad de formatos 
y tipos de papel, el carácter íntimo de los dibujo~  de Joan . 
Hernández Pijuan. Sin embargo, los trazos espontáneos y los 
colores de una paleta tan particular como la suya acaban por 
configurar un repertorio de imágenes y composiciones muy 
elocuentes, de gran poder evocador. 

El  catálogo de la expo­ una cronología, una 
sición incluye una selección de exposi­
aproximación a la ciones de obra sobre 
obra sobre papel de papel y una bibliogra-
Hernández Pijuan, de fía; sin olvidar la pu­
la que es autor Valen­ blicación comple­
tín Roma, quien reali­ mentaria del catálogo 
zó una visita comenta- que, con el título Iris 
da a la exposición el .. de Pascua, presenta 
18 de enero pasado, una selección de esos>...:/ '11 /" ",r.... ./'. len el acto de inaugu­ dibujos, acompaña­
ración; una interpre­ dos de un texto intro­
tación sobre el dibujo ductorio de Elvira Ma­
de Pijuan, de la que es ~ - - , . .. ~  luquer, mujer del ar­
autor Peter Dittmar; y Sin título. 1971 tista. En próximos nú­
u n texto del escritor m eros de esta revista 
catalán Narcís Comadira, además de revisaremos estos textos. 



JOAN HERNANDEZ PIJUAN 

EL ESPACIO DEL PAISAJEVIVIDO 

El  espacio  de  Hernández  Pijuan  es  el 
espacio del  paisaje vivido, experimen­
tado, hecho íntimo, que permite que, 
a su vez, el espacio de la pintura -el de 
sus soportes, tan diversos- se convier­
ta él mismo en paisaje. Pues, sin repro­
ducir sin más la naturaleza, sus obras 
encierran la emoción que ésta le pro­
duce, y son expresión silenciosa de su 
sentimiento y su reflexión sobre la na­
turaleza hecha paisaje. 

La visión del paisaje evolucionó a lo 
largo de su obra. En un momento ini­
cial, a mediados de los años 60, se ob­
serva en ella un acercamiento a la na­
turaleza muerta, a la que incorpora 
elementos reales -la sección de una 
manzana, un huevo o una copa- que 
confieren a ese espacio una dimen­
sión trascendental. Después, a princi­
pios de los años 70, aparecen la regla y 
los espacios milimetrados, que van 

dando paso a texturas y gradaciones. 
Le siguen, a mediados de esa década, 
estudios de color, luz y movimiento 
sobre el espacio delimitado de un pai­
saje, y posteriormente visiones frag­
mentarias de campos casi monocro­
mos. A principios de los años 80 su mi­
rada se traslada de lo global (grandes 
superficies moduladas o vibrantes) a 
lo particular (alusión a plantas, flores y 
árboles). Finalmente, a comienzos de 
los años 90 su obra se hace más sintéti­
ca, y casas, nubes, surcos, caminos y 
montañas se convierten en los prota­
gonistas de sus paisajes, que acaba 
condensando en tramas y signos. Las 
delimitaciones y los cierres han sido 
constantes en su trabajo, utilizados co­
mo recurso formal para enfatizar el va­
cío, a modo de senderos trazados por 
el propio artista que, al caminar entre 
tierras de cultivo, sigue los contornos 
del campo. 

Sin título 140, 2004De Granada, 1999 



ARTE  

POSICiÓN SOLITARIA 

La  obra de Hernández Pijuan, depurada y profun-
da,  se encuentra al  margen de corrientes,  tenden-
cias o  movimientos artísticos, condición que le ha 
colocado  en  una  posición  solitaria  y  distanciada 
de las  propuestas  de sus  compañeros de genera-
ción. Su  búsqueda continua de un  lenguaje pictó-
rico  muy personal  y  su  interés  por el  sentido  di-
dáctico de sus  propuesta  han  contribuido al  re-
conocimiento de su  obra,  que se  resiste a ser cla-
sificada en  términos de figuración o abstracción y 
que se  sitúa entre las  más destacadas del  panora-
ma creativo nacional contemporáneo. 

liojas negras sobre blanco,  1984 

Jarrón 
horizontal 1, 
1987 

Museo de Arte Abstracto Español de Cuenca 
Joan Hernández Pijuan. La distancia del dibujo 
Del  "18  de enero al  4 de mayo  
Esta  exposición  podrá  verse  también  en  el  Museu  cI'Art  Espanyol  Con- 
temporani de Palma desde el 27 de mayo hasta el 6 de septiembre.  



CIENCIAS SOCIALES  

•  En  e,l  Centro de  !Estudios Avanzados  en Ciencias  Sociales  (CEACS) 

SEMINARIOS DE DAVID LAITIN 

David Laitin, profesor de Ciencia Política de la Universidad de 
Stanford, presentó recientemente sus últimos trabajos en dos 
seminarios celebrados en el CEACS. En el primero, bajo el título 
«Civil war terminations», elaborado junto al también profesor de 
Stanford James Fearon, examinó las causas de la terminación de las 
guerras, en un intento de identificar los mecanismos que subyacen 
en dicho proceso. En el segundo, Laitin habló sobre los procesos de 
«normalización» lingüística en sociedades desarrolladas. 

Laitin  presentó  un  análisis  novedoso  105 conflictos, el  porcentaje de victorias 
sobre  los  procesos  de  terminación  de  por parte de 105 rebeldes es más alto de 
guerras  civiles.  A  su  juicio,  práctica­ lo que se había supuesto hasta el mo­
mente todos los conflictos acaban me­ mento en estudios anteriores. 
diante acuerdos negociados, incluso 
allí donde se impone una victoria mili­ Para analizar el cumplimiento de los 
tar total. Frente a esquemas anteriores objetivos de las partes, Laitin desarrolló 
que hacían hincapié en la existencia o un modelo formal con dos actores, go­
no de dicho acuerdo, Laitin propuso un bierno y grupo rebelde, en el que se su­
enfoque alternativo basado en el grado pone, por un lado, que el ganador pue­
de cumplimiento de los objetivos mili­ de eliminar con bajo coste al perdedor 
tares de los rebeldes y del Estado. De y así evitar que este último participe de 
acuerdo con este planteamiento, es ne­ las rentas de gobernar; y, por otro, que 
cesario distinguir entre conflictos en ambas partes optarán por seguir lu­
los que los rebeldes persiguen el poder chando aun cuando la probabilidad de 
central del Estado y confl ictos en los victoria sea baja. La negociación de un 
que se persigue el poder solamente en acuerdo en el que se comparta el poder 
una parte del territorio del Estado. En resulta difícil por una serie de proble­
cada caso, lo que cuenta como victoria mas de credibilidad: entre otros, la in­
es diferente. Una consecuencia de este capacidad del ganador de atarse las ma­
enfoque consiste en que, al dividir así nos a la hora de no excluir al perdedor 



CIENCIAS SOCIALES 

«La Qlobalización  es compatible con  la  diversidad  linQüística» 

de rentas  futuras. Se­
gún el modelo, si am­
bas partes optan por 
seguir luchando has­
ta el fi nal, la guerra 

sólo podrá terminarse mediante la apa­
rición de un shock externo que altere el 
equilibrio de fuerzas entre las partes. 
Desde un punto de vista empírico, un 
shock externo puede consistir en cam­
bios en Ila ayuda externa que recibe al­
guna de las partes o en el liderazgo de 
alguno de los bandos. 

EL NACIONALISMO LINGüíSTICO COMO UN 
BIEN DE CONSUMO 

En su segundo seminario, Laitin abordó 
la cuestión paradójica de los procesos 
de protección y defensa de una lengua 
minoritaria que no sirve para incremen­
tar la capacidad de comunicación entre 
la gen te y que, por ser una barrera, pue­
de tener además efectos económicos 
negativos. Para analizar la cuestión, Lai­
tin recurrió a un caso ideal, ilustrado 
mediante la figura de un ciudadano 
noruego con alta cualificación laboral 
que busca trabajos con el mayor salario 
posible. Desde una lógica puramente 
económica, este ciudadano debería es­
tar dispuesto a desplazarse al país que 
le haga una mejor oferta laboral. Sin 
embargo, puede que decida permane­
cer en su país para que sus hijos pue­
dan educarse en la lengua noruega. 
¿Cómo explicar esa decisión? 

Según Laitin, tienen que cumplirse dos 

condiciones para que este noruego de­
cida no emigrar. Por una parte, es preci­
so entender que la educación en no­
ruego tiene un valor de consumo para 
este ciudadano, hasta el punto de que 
la educación noruega de sus hijos com­
pense la pérdida salarial que se produ­
ce como consecuencia de no querer 
cam biar de país. Por otra, al Estado tie­
ne que compensarle el coste de mante­
ner la lengua minoritaria con el benefi­
cio de que estas personas con alta cua­
lificación no abandonen el país. 

De acuerdo con este modelo teórico, el 
Estado tendrá buenas razones para au­
mentar todo lo posible los beneficios 
de permanecer en el país para los traba­
jadores con alta movilidad. Además, ca­
be esperar que el mantenimiento y pro­
tección de lenguas minoritarias sea más 
alto en países con elevado nivel de des­
arrollo, países en los que la diferencia 
de ingresos entre trabajar en el extran­
jero frente a trabajar en el país de ori­
gen sea menor que el coste de educar a 
los hijos en un país con otra lengua. 

Frente al lugar común, ampliamente ex­
tendido, de que la globalización acaba­
rá imponiendo el inglés como lengua 
dominante en todo el planeta, tanto el 
modelo teórico de Laitin como los da­
tos que aportó muestran que, dadas las 
preferencias de consumo de trabajado­
res altamente cualificados sobre la edu­
cación de sus hijos, es previsible que la 
globalización sea compatible con la di­
versidad lingüística.• 



CALENDARIO I MARZO 08 FUNDACiÓN JUAN MARCH 

1,  SÁBADO 
12,00 

CONCIERTOS DEL SÁBADO 
MÚSICA ESLAVA  (1) 

Zorik Tatevosyan, violín; Dimitri 
Furnadjiev; violonchelo; 
Lydia Rendón, piano; y Anatoli POVZOUI1, 
piano 

Sonata, Op. 9 para violín y piano, 
de K.  Szimanowsky; Sonata nO 2, 
Op.81 para violonchelo y piano, 
de N. Miaskowski; Fantasía de 
Concierlo, Op. 35  para violonchelo 
y piano, de P.  Vladigerov 

3, LUNES 
19,00 

4 MARTES, 
19,30 

5,  MIÉRCOLES 
19,30 

6, JUEVES 
19,30 

8,  SÁBADO 
12,00 

LUNES TEMÁTICOS 
LA CANCiÓN ESPAÑOLA (VI) 
Canciones del XIX 

CICLO DE CONFERENCIAS 
La  Guerra de la  Independencia. 
La  construcción del imaginario (111) 

CICLO 
EL  SIGLO  DE ORO: 
OTROS DESCUBRIMIENTOS (1) 

CICLO DE CONFERENCIAS 
La  Guerra de la  Independencia. 
La construcción del imaginario (IV) 

CONCIERTOS DEL SÁBADO 
MÚSICA ESLAVA  (11) 

Elisa Belmonte, soprano, y Julio 
Alexis Muñoz, piano 

Hugo O'Donnell 

Banchetto Musicale (Pere Ros, Clara 
Hernández, María José Berrazueta 
y Xurxo Varela, vihuelas de arco) 

Antonio Moliner 

Lydia Rendón y Anatoli Povzoun 
(2 pianos y piano a 4 manos) 

Obras de M. García, N. Paz, M. Gomis, 
S.  Iradier, J.  Inzenga, G.  Rodríguez, 
F.  M" Álvarez y A. Vives 

"Los sitios yel ejército español» 

Obras de P.  de Escobar, D. Ortiz, 
L.  de Baena, E.  Romano, G.  Sánchez 
de Badajoz, J. des Prés,  J. de Urreda, 
A. Agricola, Anónimo s. Xv,  H. Kotter, 
G. Maria Trabaci, A. de Cabezón, 
L.  Milán, J.  de Anchieta, A. de 
Mondéjar, L.  de Narváez y A. Falconieri 

"El mito de la guerrilla: El 
Empecinado y el  cura Merino» 

Andante cantabile de la Sinfonía n° 5, 
Op.64 (Arr. para piano a 4 manos de S. 
Taneev), de P.  1. Chaikovski; Suile­
Fantasía de A. GOílib; SUI(e n° 2, Up. '17, 

de S. Rachmaninov; y Variaciones 
sobre un tema de Paganini para 2 
pianos, de W. LUloslawsky 

10, LUNES 
12.00 

11, MARTES 
19,30 

12, MIÉRCOLES 
19,30 

13, JUEVES 
19,30 

15, SÁBADO 
12,00 

CONCIERTOS DE MEDIODíA 
Recital de piano 

CICLO DE CONFERENCIAS 
La Guerra de la IndependenCia. 
La construcción del imaginario (V) 

CICLO 
EL SIGLO DE ORO: 
OTROS DESCUBRIMIENTOS (11) 

CICLO DE CONFERENCIAS 
La Guerra de la Independencia. 
La construcción del imaginarla (y Vil 

CONCIERTOS DEL SÁBADO 
MÚSICA ESLAVA (111) 

llana Timchenko, piano 

Manuel Moreno Alonso 

Ministriles de Marsias (Paco Rubio, 
corneta; Joaquim Guerra, chirimía alto 
y bajoncillo alto; Fernando Sánchez, 
chirimía tenor y bajón; Simeón Galduf, 
sacabuche; y Javier Artigas, órgano) 

Ricardo Garda Cárcel 

Zorik Tatevosyan, violín; David Tena, 
violín 11; Oleg Krylnikov, viola; 
y Dímitri Furnadjiev, violonchelo 

Obras de R. Schumann y ). Brahms 

"José I Y los afrancesados» 

Obras anónimas y de H. Isaac, 
G. Ebrero da Pesaro, F. de la Torre, 
F. Peñalosa, ). Román, Hernández de 
Tordesillas, P. de Escobar-G. de Baena, 
A. de Cabezón, B. Cárceres, F. Soto, 
A. Cotes, J. de Anchieta-G. de Baena, 
F. Guerrero, P. Sandrin-H. de Cabezón 
y/. Mouton-A. de Cabezón 

«El sueño de la nación indomable» 

Dúo para violín y violonchelo nO 2, 
de B. Martinu; Nodurne. Andante del 
Cuarteto n° 2, de A. Borodin; y 
Cuarteto Eslavo, Op. 26, de A. 
Glazunov 

----- ~  _ ...... --------­
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MUSEU D'ART ESPANYOL CONTEMPORANl, PALMA 
el San Miquel, 11, Palma de Mallorca 
Tfno.: 971 71  35 1J - Fax 971 71 2601 
Horario de visita: Lunes a viernes: 10-18,30 h. 

Sábados: 10-14 h. Domingos y festivos: cerrado, 
www.march.eslmuseopalma 

.:­ Andreas Feininger (1906-1999) 
16 enero ­ 3 mayo 2008 
Selección de 71 obras del fotógrafo americano Andreas Feininger 
(París, 1906· Nueva York, 1999), lIna de las  figuras más destacadas de la 
fotografía del siglo XX.  Es  la primera retrospectiva dedicada en EspJña 
al  artísta. 

ot· Colección permanente del Museo 
(Visita virtual en  la página web) 
69 pinturas y esculturas de 51 autores españoles del siglo XX. 

Oliver, violonchelo) 

24, LUNES  CONCIERTOS DE MEDIODíA  Miro, guitarra  Obras de H. Villa­Lobos, B.  Powell, 
12,00 Recital de guitarrJ  A. Toquinho, J.  Pernambuco, F.  Tárrega, 

G. KJtzarou,  F.  Sor,  E.  Gmnados, S. 
Joplin, F.  Moreno Torroba e 1. Albéniz 

25,  MARTES  CICLO DE CONFERENCIAS  Pedro M. Cátedra  "Miguel de Cervantes»  
19,30 Españoles Eminentes II (1)  

26, MIÉRCOLES  CICLO  Jesús Sánchez, vihuela tenor y guitarra;  Obras Jnónimas y de E. de 
19,30 EL  SIGLO  DE ORO:  y Manuel Minguilllón, vihuelas  Valderrábano, F.  da Milano, N. 

OTROS DESCUBRIMIENTOS (y  111) tenor yalto  Gombert, C. de Morales, V. CapirolJ, 
J. de UrredJ, A. Mud<lrra, G. Morlaye, 
A. Willaert, López, Mendoza y G. Dalza 

27, JUEVES  CICLO DE CONFERENCIAS  Luis Gómez Canseco  "Benito Arias Montano: un español 
19,30 Españoles Eminentes 11 (11) silente en la historia» 

29, SÁBADO 
12,00 

CONCIERTOS DEL SÁBADO 
MÚSICA ESLAVA (y IV) 

Zorik Tatevosyan, violín; David Tena, 
violín  11; Oleg Krylnikov, viola; Dimitri 
Furnadjiev, violonchelo y Anatoli 

Trío  nO 2, Op. 67, para violín, 
violonchelo y piano, de D. 
Shostakovich; y Quinteto en La mayor, 
Op. 81, de A. DvorakPovzoun y Lydia Rendón, piano 

­­­­­­­­­­­­­­­­­­-
31,  LUNES 

12,00 
CONCIERTOS DE MEDIODfA 
Recital de piano 

Marcelo Balat, piano  Obras de L.  v.  Beethoven, j.  S.  Bach 
y S.  Rachmaninov 

RECITALES PARA JÓVENES 

En  marLO se celebran «Recitales para 
jóvenes», los marles y viernes por la 
mallana, a IJS 11,30 horas, en  las. iguientes 
modalidades: 
•:. Los secretos del piano, por Cheng­I Chen 

Obras de D. Scarlatti, L.v,  Beethoven, F.  Liszt,  Obras de l.v. Beethoven, A.  Webern, B. 
l. Albéniz y G.  Ligetti.  Barlók, F.  Schubert, e  Debussy, F.  
Comentarios: Julio ArceIPolo Vallejo.  Mendelssohn y j. Brahms.  
.:. Románticos y abstractos, por Cuarteto ars  Coment<lrios: Ana Hernández  
Hispánica (Alejandro Saiz, violín, María Saiz,  (Sólo pueden Jsistir grupos de alumnos de  
2° violín, José Manuel Saiz, viola y Laura  colegios e institutos, previa solicitud).  

MAXlmin 
Bfebrero ­ 25 mayo 2008 

Más de 100 obras de 82 artistas conforman una historia 
concentrada de (as  tendencias minimalistas y abstractas del 
ultimo siglo. Organizada conjuntamente por la Fundación 
Juan March y la Colección de arte de Daimler AG de Stullgarl. 

Fundación Juan March 
Castelló, 77.28006 Madrid 
Tfno.: 91  435 42 40 

Fax:  91  57634 20 

E­mail: webmast@mail.march.es 

Liu, piano 

MUSEO DE ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL, CUENCA 
Casas ColgJdas, Cuenca 
Tfno.: 96921  2983 ­ fax 969 21  22 85 

Horario de visita: 11­14 h. Y16­18 h. 
(los sábados, hasta  las 20 h.l 

Domingos, 11­14,30 h.  Lunes, cerrado. Visitas guiadas: Sábados, 11­13 h. 
Horario de Semana Sanla consullar www.march.eslmuseocuenca 

.:. Joan Hernández Pijuan. La distancia del dibujo 
18 enero ­ 4 mayo 2008 

Exposíción  retrospectiva con 151  obras sobre papel  realizadas entre 
1969 y 2005 por Joan Hernánde:l Pijuan (Barcelona, 1931­2005),  artista 
que hizo del espacio el  protagonista absoluto de su  obra. 

?   Colección permanente 
{Visita virtual en la páginJ webJ 
PinturJs y esculturas de  autores españoles contemporáneos. 

­ ­ ­­ - ~ - ­ ­ -

mailto:webmast@mail.march.es

